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E otrosi otro dia amanescieron acerca d'estas dichas islas e a ojo de la isla

de Cecilia con buen tiempo seguro. (ET: 92)

Los verbos de movimiento y de vision confieren autenticidad a los
relatos pues dan testimonio de la presencia de los viajeros en los

lugares que describen. Adenaus, cohesionan el texto al funcionar
como hilo conductor frente a la heterogeneidad de objetos que los

viajeros deben integrar en el discurso. Los referentes geogrâfïcos
aparecen en estas construcciones en posiciön de complemento cir-
cunstancial de lugar o de complemento directo y, a menudo, son
mencionados como simples lugares de paso; si se complementan con
un adjetivo o una oraciôn de relativo, dan lugar a micro-
proposiciones descriptivas. Solo los espacios que tengan importancia
a juicio de los viajeros-relatores merecen un desarrollo textual mâs

amplio con lo que se tematizan en una secuencia descriptiva de mayor

extension.

6. Verbalizar el espacio

Hemos presentado en el capitulo anterior los elementos que estructu-
ran los relatos de viajes y hemos estudiado en qué momentos pueden
integrase las noticias geogrâficas en el discurso y qué recursos suelen

emplear los relatores para ello. Veremos ahora que la informaciôn
geogrâfica puede encontrarse totalmente imbricada en el itinerario
hasta el punto de confundirse con él en forma de «micro-
proposiciones» descriptivas -en la ruta terrestre o maritima, sobre

todo- o que puede suponer un alto en el avance espacial con la inser-
ciôn de secuencias descriptivas mâs extensas que, en muchas ocasio-

nes, llegan a adquirir autonomia propia. Analizaremos en las paginas

que siguen la organizaciôn interna tanto de las micro-proposiciones
descriptivas como de las secuencias descriptivas con el objeto de

comprender cômo se da cuenta del espacio recorrido en los textos154.

1,4 Nos basaremos aqui en dos capitulos del estudio de Mondada, Verbalisation

de l'espace et fabrication du savoir: «Dispositifs spatiaux: totalités

et contigûités spatiales» (1994: 501-548) y «La raison classifica-
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Podremos observai' que, segûn la modalidad que nuestros relatores

elijan para verbalizar este espacio, potenciarân mâs bien la transmi-
siôn de conocimientos sobre el mundo -y, por lo tanto, el objetivo
referencial y enciclopédico de los textos- o la visualizaciön del uni-
verso recorrido y, por consiguiente, la presentaciön del mismo como
espectâculo.

6.1. ORGANIZACIÔN DE LAS MICRO-PROPOSICIONES DESCRIPT1VAS

6.1.1. La ruta terrestre
La niera enumeraciön de los lugares que constituyen el itinerario

-por tierra o por mar- permite ofrecer una vision ordenada del espacio,

creando el embriôn del discurso geogrâfico:

Otro dia, jueves siguiente, llegaron en par del Tânjer e en par de la sierra
de Barberes e en par de Tarifa e de Ximena e de Cebta e de Algezira e

de Gibraltar e de Marbella; (ET: 82)

Si la enumeraciön es el grado cero de la descripciön y si en toda
enumeraciön subyace un plan de texto (Adam 1993: 94-96), en el

caso de los topönimos de un itinerario, el plan de texto responde a

criterios espacio-temporales: el orden de apariciön de los referentes

espaciales en el discurso corresponde al avance de los viajeros y al

desarrollo cronolôgico del periplo.
Sin embargo, estos escuetos registres de nombres pueden expan-

dirse en forma de micro-proposiciones descriptivas, que presentarân
desde unas estructuras bâsicas y con informacion circunscrita temâti-
camente, hasta formas mâs complejas y de mayor riqueza informati-
va. En el Viaje a Jerusalén, por ejemplo, el relator se limita a veces a

toire» (1994: 549-597). La lingiiista analiza en ellos los recursos utiliza-
dos para verbalizar el espacio recorrido en un corpus de relatos de viajeros

franceses escritos entre mediados del siglo XVIII y mediados del
XIX.
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consignar su recorrido, senalando ünicamente la distancia entre po-
blaciones155:

El lunes fuemos a Lopera, que son seys léguas. El martes a Andüjar, que
son très léguas. Miércoles, primero de diziembre, a Linares, que son sie-

te léguas. El iueues a Santesteuan del Puerto, que son syete léguas. Ej
viernes a la Puebla de la Horden de Santiago, en el Campo de Montiel,
ocho léguas. El sàbado, a Villanueua del Alcaraz, quatro léguas. (VJ:
174)

La informaciôn geogrâfica aparece en este pasaje cor. la estructura:
«Indicaciön temporal + verbo de movimiento + a + topônimo + ora-
ciôn de relativo». El verbo de movimiento se elide a partir del segun-
do enunciado y en los enunciados introducidos por «[e]l viernes» y
«[e]l sâbado» se da, incluso, elision de «que son». Todo elemento
redundante queda, por consiguiente, apartado y el discurso transmite
una carga maxima de nueva informaciôn o informaciôn remâtica.

Las micro-proposiciones descriptivas pueden ampliarse y ofrecer
as! una imagen del mundo mâs compléta:

Jueues venimos a Albaçete, Marquesado de Villena, que son syete
léguas. Viernes a Bonete, ocho léguas; pasamos junto con Chinchilla. Ej
sâbado a Almansa, quatro léguas. El domingo a Valladas, Reyno de Va-
lençia, adonde estuuimos lunes, dia de Santa Luzia, que son seys léguas;
quedô atrâs Mojén, que es de Don Pedro Maça, en el mismo Reyno. El
martes a la Puebla de Monsén Cortés; el camino derecho era por Xâtiua.
Dexamos atrâs a Montesa, que es çerca de Valladas, que es conuento del

Maestradgo, y Montesa y Valladas es también del mesmo Maestrdgo
(sic). El miércoles a Almaçafas, très léguas; aqui se haze el mejor azeyte
del Reyno de Valençia. El iueves a Catarroxa, dos léguas; por quedar
vna légua de Valençia, estuuimos alli el viernes. Hasta Valençia çien
léguas. El sâbado a Moluedre, çinco léguas, pasamos por el arraual de

Valençia. Ay vn medio coliseo. VJ: 174)

155 En este capitulo, utilizamos el subrayado para las indicaciones tempora¬
les y la negrita para los verbos; reservamos la cursiva para los elementos

particulares que nos interesa destacar en cada ejemplo.
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Como en las secuencias anteriores, aqui también la presentaciôn
lineal del espacio vincula estrechamente la descripciön a la cronologia
y a los movimientos de los relatores. En efecto, las referencias
temporales (los dias de la semana) junto a los verbos de movimiento
(yenimos, pasamos, dexamos atrâs) o de situaciön (estuuimos) articu-
lan el pasaje. La elipsis verbal (yenimos y son) es frecuente y la
informaciön geogrâfica se transmite de forma condensada mediante:

1. aposiciones («Marquesado de Villena»; «Reyno de Valençia»);
2. oraciones de relativo («que son syete léguas»; «que es de Don

Pedro Maça»; «que es çerca de Valladas»; «que es conuento de

Maestradgo»);
3. complementos circunstanciales de lugar («en el mismo reino»).

Aposiciones y oraciones de relativo dependen del topönimo, que
funciona como nûcleo sintagmâtico, y cada enunciado posee asi una
fuerte carga informativa pues se introduce de forma continua nueva
informaciön. La yuxtaposiciôn de este tipo de enunciados funciona
como mimesis del avance del viajero-relator en el espacio, y su es-
tructura -bâsica y repetitiva- permite reunir datos heterogéneos
sobre la situaciön, las distancias, el estatuto politico o religioso de una
poblaciôn, su pertenencia juridica a un senor o su situaciön en un
reino. Otras noticias geogrâficas de interés -«aqui se haze el mejor
azeyte del Reyno de Valençia» o «Ay un medio coliseo»- pueden

aparecer imbricadas en la estructura general.
En todo el pasaje alternan los verbos de la narraciön en pretérito

indefmido -que hacen referencia al desplazamiento y a las acciones
de los viajeros- y los verbos de la descripciön en présente atemporal,
que brindan informaciön geogrâfica y presentan el espacio como un
mundo comentado. Este uso del présente otorga al discurso aparien-
cia de validez universal.

Una expansion aûn mayor de las micro-proposiciones descriptivas
séria la que présenta el siguiente fragmento de la Embajada:

Lunes, veinte e seis dias del dicho mes de mavo. partieron de aqui e

fueron dormir en el campo cerca de un grand rio que ha nombre Co-
rras. E este es un rio que atraviesa todo lo mâs de Armenia. E el Camino
d'este dia fue entre unas sierras nevadas, de que decendian muchas
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aguas. E otro di'a. martes, fueron dormir en una aldea que ha nombre
Maninan; e el Camino d'este dia fue por riberas d'este rio. E al camino
fue muy fraguoso e de malos pasos. E en este lugar avia un caxix por se-

nor, e fezo mucha onra a los dichos embaxadores; e en este lugar avla
muchos armenios. Otro dia. miércoles. fueron a dormir a una aldea que
avia un Castillo alto e encima de una pena; la cual pena era de sal. E esta
sierra d'esta sal dura bien media jornada; e todas las gentes que quieran
sacan d'esta sal, e se aprovechan d'ella los que quieren e no de otra. Otro
dia. iuebes, veinte nuebe dias del dicho mes de mayo, a ora de medio
dia. fueron en una ciudat que ha nombre Çulmarun; e de alii cuanto a

seis léguas, parescia la montana alta en qu'el area de Noée paresciô
cuando el Diluvio. (ET: 189-190)

También aqui las referencias cronolögicas y los verbos de movimien-
to articulan el discurso. Cada unidad temporal (los dias de la semana)
abre un espacio en el que los viajeros-relatores insertan noticias muy
diversificadas. Sin embargo, en este caso -y contrariamente a lo que
veiamos en el fragmento del Viaje a Jerusalén-, la estructura es mâs

compleja ya que, ademâs de la informaeiön sobre el topônimo, en-
contramos breves subtematizaciones (el rio Corras, la aldea de Maninan

y la montana de sal). En las jornadas del lunes y martes, el camino

-«el camino d'este dia»- funciona como hilo conductor. La
referenda al camino abunda en la descripcion del itinerario de los emba-

jadores y permite enlazar una serie de jomadas yuxtapuestas en las

que se van integrando datos heterogéneos como los topônimos, la
informaeiön sobre el relieve, las aguas, las construcciones en el
camino, las etnias, el aprovechamiento del subsuelo y referencias histö-
ricas o miticas, principalmente.

Los tiempos que se refteren al mundo narrado (pretérito indefini-
do y pretérito imperfecto), entremezclados con los que se refteren al
mundo comentado (présente atemporal), -combinaciön frecuente en
la Embajada- producen un equilibrio entre la viveza de la accion y el

estatismo del mundo recorrido.

6.1.2. La ruta maritima
El mismo tipo de macroestructura textual y de micro-proposiciones
descriptivas suele encontrarse en el relato de las travesias maritimas.
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Tanto la Embajada como las Andanças e Viajes abundan en references

a los itinerarios durante la navegaciön156:

1. Parti de Veneja, é fui por la parte de Italia â una çibdat que Hainan

Revena, lugar muy antiguo, é de alli â la çibdat de Arimino, que es del
conde Orbin de Malatesta, é de alli â Pésaro é Fano, dos buenas çibda-
des, é de alli â la çibdat de Ancones, del Patrimonio de la Yglesia, é de

aqui fuemos â surgir en el puerto de Brandiço, que es uno de los buenos
ö mejores que yo aya visto, é es en tierra de Pudia plana, que llaman
Tierra de Lavor.
2. Otro dia salimos de alli, é doblamos el cabo de Spartivento, tomando
â la parte derecha, é â la tarde, como ovimos avido buen viento, fuemos
sobre la ysla de Çeçilia; é como era tarde, boltejamos en la mar fasta
otro dia. que entramos con buen tiempo por el Faro, dexando la Calabria,

que es en el reyno de Napol, â la man derecha, é la Çeçilia â la man
ysquierda, é con grant trabajo, por las grandes corrientes del Faro,
entramos é fuemos surgir â la çibdat de Meçina. (AV: 296-297)

La estructura del fragmento muestra semejanzas y diferencias con las

secuencias que describian la ruta terrestre, analizadas en la rûbrica
anterior. También aqui el espacio se présenta de manera lineal y vin-
culado a la cronologia, aunque las referencias temporales sean menos
précisas: no hay ni indication de la fecha ni del dia de la semana.
Frente a la yuxtaposiciôn pura y simple de enunciados que veiamos
en don Fadrique, la coordinaciôn polisindética engarza aqui los ver-
bos de movimiento que introducen topönimos, privilegiando asi la

unidad de los enunciados frente a su parcelaciôn. En la primera parte
del pârrafo (1), sobre todo, es visible la estructura: «y parti de A y fui
a B» y «y de B fui a C», y asi sucesivamente. Tafur ensarta de este

modo una serie de topönimos -nücleos sintagmâticos que se comple-
tan mediante aposiciones y oraciones de relativo- de los que propor-
ciona informaciôn diversificada. Las micro-proposiciones descripti-
vas funcionan, como ya hemos visto en los demâs ejemplos, como un
recurso para sintetizar informaciôn enciclopédica de muy variada
temâtica.

156 Dividimos en dos partes el pasaje para facilitar el comentario que lo

acompana.
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En la segunda parte del pârrafo (2), el empleo de locuciones
adverbiales deicticas -à la parte derecha, à la man derecha, à la man

ysquierda- permite una ubicaciön mas précisa de los lugares men-
cionados y una visiön ordenada del espacio. El elenco de verbos de

movimiento que articulan la secuencia -parti, fui, fuemos à surgir,
salimos, doblamos, tomando, fuemos, boltejamos, entramos, dexan-
do, entramos, fuemos surgir- es mucho mâs amplio que en los
fragments del Viaje a Jerusalén y de la Embajada y contribuye, ade-

mâs, en algunos casos -doblamos, boltejamos, entramos- a dibujar el

trazado del litoral.
A menudo, la navegaciôn convierte a los viajeros en simples tes-

tigos oculares de los lugares que desfilan frente a sus ojos, lo que se

traduce en la articulaciön de las micro-proposiciones descriptivas a

partir de verbos de movimiento acompanados de locuciones preposi-
tivas como a par de -que dénota situacion-, a ojo de o a vista de

-que dénota vision-, o del verbo parecer:

E iuebes partieron de aqui e viernes en la maiïana llegaron a par de

una isla despoblada que es llamada Mandrea; e en ella a pastos para ga-
nados e agua dulce. E fueron este dia a par de una isla que es llamada el

Forno, a par de otra isla que es llamada Catanis e es poblada de griegos;
e fueron otrosi a par de otra isla grande que es llamada Xamo e es
poblada de turcos; e fueron otrosi a ojo de otra isla que es llamada Mica-
rea e es poblada; e es de una duena e arma en ella una galea; e parescie-
ron en ella muchas labranças; e pareseleron este dia otras islas mucho,
grandes e pequenas. (ET: 103)

Como salimos de alli, venimos por el estrecho à vista de Tarifa é à vista
de Câliz é de otros lugares de la costa, é entramos por el puerto de Ba-
rrameda â Sant Lucar, (AV : 6)

& llegamos a ojo delas sierras. & los hombres que nos dio el preste juan
no nos dexaron passar adelante: (DP: 48)

Si las micro-proposiciones descriptivas constituyen las estructuras
bâsicas para verbalizar los itinerarios terrestres y maritimos en nues-
tro corpus, su anâlisis deja suponer la existencia de diarios de viajes
o de diarios de a bordo y muestra una probable toma de notas in situ,
poco elaborada en el proceso final de redaccion. No es posible pensar
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qie la condensada informaciön que ofrecen estas estructuras y la

»actitud de los datos resuite ünicamente de la memoria de los

viijeros-relatores, algunos de los cuales, como sabemos, redactaron
sus textos mucho después de los acontecimientos narrados. En las

ruas maritimas, el tipo de noticias que dan a conocer -toponimia,
diitancias, datos geopoliticos, demografia, etc.-, amén de descubrir-
nis la informaciön que los viajeros-relatores consideran digna de

menciön, demuestra que éstos se apoyaron en fuentes cartogrâficas
para elaborar sus textos pues estos datos figuran ya en los mapas y
catas de marear medievales. De hecho, los viajeros-relatores vulgarian,

textualizândola, la informaciön que se encontraba en ellos
sobre un nuevo soporte -sus respectivas producciones- que tendra

ura difusiön mucho mayor que el material cartogrâfico. Sin embargo,
en la ruta asiâtica de la Embajada, descubrimos un proceso inverso:
los abundantes y minuciosos datos de primera mano que aportan
Clavijo y sus hombres no se encuentran todavia consignados en mapas.

Los ernbajadores los recogen en su texto y estos materiales con-
tribuyen a aumentar, renovar o actualizar el saber de sus contempo-
râneos.

Los datos que encierran las micro-proposiciones revelan que su

otjetivo era, principalmente, transmitir conocimientos enciclopédi-
cos sobre el mundo ya que en muy pocos casos posibilitan la visualization

del espacio recorrido. Solo la Embajada ofrece noticias
-escasas en el recorrido mantimo y mâs generosas en la ruta por
tierras asiâticas- que permiten reconstruir una imagen mental del

paisaje.

6.2. Organizaciôn de las secuencias descriptivas

Hemos presentado hasta aqui la imbricaciön de las micro-
proposiciones descriptivas en el itinerario, su estructura, su funciön y
el tipo de noticias que recogen. Cuando los viajeros-relatores desean

ofrecer datos mâs abundantes sobre un determinado espacio de su

trayecto integran en el discurso una secuencia descriptiva de mayor
extension que se organiza:
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1. segün criterios espaciales;
2. segün criterios temâticos;
3. como una recopilaciön de datos diversos.

6.2.1. Organizaciön espacial
Si la descripciôn geogrâfica se construye a partir de criterios espaciales,

las secuencias pueden presentar dos modalidades:
1. los elementos aparecen de manera lineal: tiempo, movimiento del

viajero y espacio descrito estân estrechamente relacionados;
2. el referente se organiza como un todo y se ofrece un cuadro general

-a modo de fotografia- que transmite una percepciôn global,
atemporal y estâtica.

6.2.1.1. Tratamiento lineal del espacio
El movimiento que implica la visita de una ciudad o un monumento
motiva a los viajeros-relatores a articular sus descripciones de manera

lineal, por lo que este recurso para verbalizar el espacio es fre-
cuente en los relatos de peregrinaciôn -cuando se describe el itinera-
rio por Jerusalén, por ejemplo-, esta présente también en las Andan-

ças e Viajes -sabemos que el relator gusta de mostrarse inmerso en la

ciudad- y estructura los recorridos de los embajadores por las igle-
sias de Constantinopla o por el campamento de Tamorlân. Se trata,
bâsicamente, de la misma modalidad que veiamos en las micro-
proposiciones descriptivas con la diferencia de que, aqui, el referente
descrito constituye una unidad temâtica -una ciudad, por ejemplo- y
no un conjunto de espacios que van acumulândose por yuxtaposiciôn
o coordinaciôn. La descripciôn lineal del espacio se suele caracteri-
zar por:
1. La introducciön de los referentes geogrâficos en correspondence

con el desplazamiento del viajero de modo que cronologia y espacio

se entrelazan intimamente en el discurso.
2. La presencia de marcas del relator, que aparece la mayoria de las

veces como sujeto de los verbos de movimiento y de vision que
indican su actividad.

3. El contraste entre el estatismo de lo descrito y la actividad del
relator.

4. La presentaciôn del mundo referido en posiciôn de objeto.
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5. La insertion de la descripciön en el tiempo mediante el uso de

gerundios con valor temporal, oraciones subordinadas temporales

y adverbios de tiempo.
6. La coexistencia de un mundo narrado en pretérito indefinido y un

mundo comentado en présente atemporal aunque, a veces, pueda
adquirir predominancia el mundo narrado y alternen entonces
pretérito indefinido y pretérito imperfecto.

7. La abundancia de complementos de lugar o de piezas deicticas
con sentido locativo (abaxo, adelante, atràs, a la mono derecha,
etc.).

Olservemos ahora algunos de estos rasgos en un fragmento de la

dacripcion de la Ciudad Santa en el Viaje a Jerusalén:

Mâs abaxo de Archidimac visitamos la cueua de Sant Pedro, en que
acabô de hazer su penitencia, porque aqui abajo va el Valle de Siloé.
Mâs abaxo vn poco desta ladera hazia Val de Siloé esta vna cueua con
muchos apartamientos e vnos poyos en entrando, adonde dizen que los

apôstoles se escondieron quando la Passion. [...]
Mâs adelante, a man derecha, se haze vna hoya grande arrimada a vnas
cuestas, adonde dizen que es el Lauatorio de Siloé, que es vnas bouedi-
llas al nacimiento del agua y de fuera vna alberca grande en que lauan

alli dentro y el agua es gruessa, que yo la proué, y enfrente del camino,
junto al alberca, se haze otro cerro e arrimado a él se hazen vnos arcos
sobre vnos mârmoles, que en otro tiempo solian ser hedificios.
Boluiendo atrâs fuemos por vn camino que va por detrâs deste cerro a

dar a la cuesta adonde a Nuestro Senor subieron preso, que va al Val de

Josafa, e bien adelante, a mano yzquierda, esta vna fuente de agua muy
duce (sic), poco honda, porque yo la beui, que entran por vna cuesta
abaxo a ella, adonde dizen que Nuestra Senora yua a labar su ropa e la

de Su Hijo. (VJ: 246- 247)

Ccmo ya expusimos en el apartado sobre las aglomeraciones urbanas

(33.), los relatos de peregrinaciön organizan a menudo la informa-
cicn sobre la ciudad-meta a modo de itinerario, con un recorrido
lireal detalladamente expuesto. En el fragmento del Marqués de Ta-

rifi, el orden de las palabras en el discurso es elocuente: los marca-
does espaciales - deicticos en muchos casos- se encuentran la mayo-
riade las veces en posiciôn de foco, al inicio de la oraciôn. Son éstos
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los que hacen avanzar el texto, indicando el itinerario y guiando al

receptor tanto a través del discurso como en el recorrido fisico o

mental por Jerusalén: «[m]âs abaxo de Archidimac», «[m]äs abaxo

un poco desta ladera hazia Val de Siloé», «[m]âs adelante, a man
derecha», «enfrente del Camino», «junto al alberca», «atrâs», «bien
adelante, a mano yzquierda». Tanta importancia revisten estos ele-

mentos articuladores que solo dos verbos de movimiento (visitamos y
fuemos) bastan para refrendar el desplazamiento en el espacio157. El

texto permite imaginar perfectamente el recorrido y confirma uno de

los objetivos pragmâticos de los relatos de peregrinaciön: informar
de manera précisa sobre la situaciön de los lugares de recogimiento,
facilitando asi el acceso a los mismos. Una vez ubicados, estos espa-
cios se describen muy someramente pero siempre se alude al aconte-
cimiento sagrado que tuvo lugar en ellos mediante estructuras del

tipo: «X + en que» o «X + (a)donde». Rememorando asi lo aconteci-
do, el publico receptor participa en las emociones espirituales del

Camino.
Si en las paginas dedicadas a las micro-proposiciones descriptivas

veiamos que los verbos seleccionados por Tafur en la navegaciön
permitian imaginar la configuraciôn costera, en el relato del marqués,
el empleo de verbos de movimiento deicticos -abaxar, subir, decen-
der- reflejan la topografia de Tierra Santa:

Otro dia, martes en la tarde, nueue de agosto, fuymos a Belén, que es

cinco millas de Ierusalén, vn lugar de hasta dozientos o trezientos vezi-
nos y abaxamos por vna cuesta, porque por ninguna parte van a Jerusalén

que no suban a ella, y por el Camino de Jafa pora allegar alla an de

subir cuestas y de alla decienden, de manera que a vna légua por
ninguna parte pueden yr a ella que no suban. Tornamos a subir vna cuesta

y arriba en vn passo angosto nos hizieron pagar a cada vno très marquetés.

(VJ: 247)

157 La viveza de la descripciôn también se consigue en este caso con la

atribuciôn de verbos de acciôn a los referentes descritos («va el Valle de

Siloe» o «se haze una hoya», por ejemplo).
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Articulada asimismo en forma de recorrido y, por lo tanto, con una
verbalizaciön lineal del espacio, se présenta la visita de Jerusalén en
el Libro del infante don Pedro:

[Y] De alli [nos] partimos & fuemos al monte caluarie: & alli vimos los

hoyos donde fueron assentadas las cruzes. conuiene a saber la de Jesu

christo nuestro senor & las delos ladrones. E dende [alli nos] fuemas al

monte oliuete donde juda.s el traiydor dio paz a [nuestro senor] Jesu

[christo]: y esta hasta ochenta passos en luengo enel lugar que le dio
paz que nunca nascio yerua: ni cayo poluo. & toda la tierra se torno co-
mo [de] color de sangre [Y] De alli fuemos a Jerusalem el antigua donde
se trato la muerte de Jesu christo. E de alli fuemos ala casa de Annas. &
pagamos entre todos doze ducados por ver la silla donde Annas estaua
assentado. [Y] De alli fuemos ala casa de Simon leproso donde vino la

Magdalena con el vnguento con que vnto los pies a nuestro senor Jesu

christo. Dende [nos] fuemos ala casa de sancta Maria salome que esta
en [rente de! templo de Salomon. (DP: 14-15)

A pesar de que el texto de Gömez de Santisteban también transmite
de manera lineal la informacion sobre la ciudad, resultaria imposible
reconstruir el itinerario por ésta -contrariamente a lo que ocurre con
el relato del marqués- porque no se proporcionan datos sobre la si-
tuaeiön de los espacios que veneraron don Pedro y sus acompanan-
tes. Solamente en dos ocasiones -«esta hasta ochenta passos en luengo»

y «esta en frente del templo de Salomon»- aparecen referencias
espaciales; sin embargo, al no encontrarse relacionadas unas con
otras, no es posible imaginar globalmente el lugar descrito. Lo que
interesa en este caso es evocar el movimiento que conduce a la comi-
tiva de un centra de veneraciôn a otro mediante la estructura que
introduce cada segmenta: «de X partimos y fuimos a Y» (con sus

ligeras variantes). No hay marcadores de lugar fuera del «alli» que
indica el lugar del que se parte y el «a + nombre de lugar», que indi-
ca el destino. Como en el Viaje a Jerusalén, en el interior de cada

uno de los segmentos se introduce informacion sobre lo que sucediö
en el espacio mencionado («X donde ...») amén de algün dato su-
plementario (pago para ver la silla de Anâs, por ejemplo).

La linealidad suele caracterizar igualmente la verbalizaciön del

espacio urbano en las Andanças e Viajes, en particular cuando Tafur
aparece inmerso en el movimiento de la ciudad. Asi relata el viajero
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el recorrido desde su posada hasta la residencia del Sultan en El Cairo:

é en saliendo el sol fuemos â la casa del Soldan; é antes que llegâsemos,

por las calles l'vamos comiendo é beviendo, que andan onbres con las

coçinas â cuestas aparejado el comer, otros vendiendo frutas, otros ven-
diendo agua, é otros otras cosas. Llegamos â la mezquita mayor, que es

una buena cosa de ver [...]; después llegamos â una grant plaza [...] E

llegamos â la puerta de la posada del Soldan, é all! dexamos las bestias é

subimos por gradas fasta la puerta; esta posada sera tan grande como
Villareal. É yendo por las calles, vela muchas gentes de una parte é de

otra, [...] Yendo todavlapor ciquellas calles, llegamos â una grant puerta

que estava çerrada, é abriéronnos é entramos dentro, é fallamos una
grant plaza llena de cavalleros, puestos en ôrden, arrimados à las pare-
des, é de alll abriéronnos otra puerta, é fallamos una quadra, ans! mes-
mo en aquella ôrden, de cavalleros. Despues abriéronnos otra puerta, é

fallamos otra quadra ans! mesmo en aquella ôrden, salvo que era de ne-

gros con porras en las manos; é alll el Trujaman mayor me fïzo quedar
con los mios fasta que bolviese â ml; é â poca de ora bolviô â ml, é me-
tiôme por una puerta â una grant plaza à donde estavan muchos
cavalleros en la ôrden que dixe, é en mitad de la plaza estava una grande é

rica tierida con sus estrados, do avla de corner el Soldan é le avian de fa-
zer la salva; é çerca de alll estava armado un pavellon portal do estava
armado un cadahalso alto é una silla, donde el Soldan avla de descaval-

gar. (AV: 79-81)

La primera parte de este itinerario -hasta la llegada a la residencia
del Sultan- muestra al viajero-relator circulando por las calles cairo-
tas «comiendo é beviendo», lo que le da pie para describir las activi-
dades de cocineros, aguadores y vendedores ambulantes, y mencio-
nar edificios urbanos de importancia -como la mezquita mayor-
antes de llegar a la entrada del recinto palaciego. Poca informaciôn
précisa nos transmite el texto sobre éste. Sin embargo, el recorrido
descrito por Tafur permite adivinar sus dimensiones y su intrincada
estructura arquitectönica, reflejo tanto de la jerarquia del Sultan
como de su necesidad de protecciôn. El viajero debe franquear sucesi-

vas puertas antes de accéder a la plaza donde esta instalada la tienda
del soberano («llegamos â la puerta de la posada del Soldan»;
«llegamos a una grant puerta que estava çerrada»; «é de alli abriéronnos
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otn puerta»; «después abriéronnos otra puerta»; «é metiôme por una

pierta â una grant plaza»). De los espacios que atraviesa no ofrece

niiguna informaciôn que permita al receptor imaginar sus formas,
su. colores o sus materiales: solo se repite cada vez que en dichos
es)acios se encuentran caballeros destinados a la protecciôn del so-
beano, con lo que se pone de relieve la presencia humana y, sobre

toto, se enfatiza la altisima seguridad del ultimo recinto. La modali-
dal escogida aqui por Tafur para verbalizar el espacio recorrido -la
deun largo itinerario desde la periferia hasta el corazôn del palacio-
esà en consonancia con la imagen de si mismo que el viajero-relator
coistruye con todo cuidado a lo largo del texto: la de un caballero

qu; goza de un acceso privilegiado y ûnico a las mâs altas jerarquias
de universo por el que se mueve.

La verbalizaciôn lineal del espacio con escasos detalles sobre el

referente -que acabamos de ver en Tafur- contrasta con la descrip-
çkn que ofrece Clavijo de las tiendas de Cano, una de las esposas de

Tanorlân, en el campamento del emperador. Se trata de una de las

do. ocasiones en la Embajada -con la visita de las iglesias de Cons-

taitinopla- en las que la descripciön de una ciudad se organiza a

mcdo de recorrido. Los viajeros-relatores se desplazan por este espa-
cic guiados por privados del emperador:

E desque esta tienda ovieron vista, sacaron a los dichos embaxadores e

levâronlos para la cerca que vos he dicho, que era de tapete Colorado,
broslado de filo de oro tirado, en la cual estava el Senor con sus privados
e mirazas beviendo vino. [...] E entrando por la puerta d'esta tienda, a

la mano derecha estava una grand tienda fecha como alfaneque, la cual
tienda avia el cuerpo de tapete Colorado; [...] E esta dicha tienda era to-
da cercada al derredor de portal's, los cuales se (andavan) de partes de

dentro', e en ella avia ventanas anchas, fechas como redes, e de otras

maneras, del pano mesmo, las cuales eran fechas para por do mirasen
las gentes de dentro afuera. E el cielo d'estos portal's eran juntos arriba
con la dicha tienda. Asi que de fuera paresci'a todo uno. E a los dichos
embaxadores metieron por una parte d'esta tienda, la cual puerta era en

arco, muy hermosamente obrado. E de la puerta adelante, iva una como
calle que era cerrado de todas partes, e arriba, como bôveda. E luego,
como entraron, a la mano derecha estava una puerta por do entravan a

los portales. E adelante d'esta puerta, estava otra que entrava a un

cuerpo de tienda muy fermoso, de muchas labores. E de fruente de la en-
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trada, en cabo de la dicha calle, estava otro cuerpo de tienda, otrosî muy
rico de brosladuras de 01*0. E en medio de la dicha calle, estava una
grand tienda, de las cuales no tiran cuerdas, en la cual estava el Senor
beviendo vino, e tenian grand roido. [...] E d'esta tienda sacaron a los

dichos embaxadores e levâronlos a una casa de madera que dentro en

esta cerca estava, la cual era alta, e subian a ellapor escalones; [...] E

de aqui los levaron a una tienda que la tiravan cuerdas verdes, e era de

partes de fitera cubierta de grises, e de partes de dentro, forrada de ve-

ros, en la cual estavan dos camas, segund su usança. E d'esta tienda los

levaron a otra que estava junta con esta, que era de las que no han cuerdas,

[...] E delante d'esta tienda estava una sombra que tenia el sol, [...]
E a los dichos embaxadores sacaron d'esta tienda e levâronlos a otra
cerca que era junto con esta, que se pasava la una a la otra; (ET: 300-

302)

El itinerario que los embajadores realizan por esta parte del campa-
rnento -verdadero articulador de la secuencia- es impuesto a los

embajadores por un sujeto (ellos) implicito, en el que debemos ver a

los privados de Tamorlân. Las acciones de éstos -conducir a los

embajadores de un lugar a otro: sacaron, metieron, levâronlos, los levaron-

permiten al relator dar cuenta de la confïguraciôn del campa-
mento, situando y describiendo los recintos que lo componen, parti-
cularmente las tiendas y pabellones. En franco contraste con el texto
precedente de Tafur, los embajadores dan cumplida cuenta de lo que

ven, poniendo el referente en primer piano y eclipsândose prâctica-
nrente del texto. Las tiendas se describen del exterior al interior: «[e]
de aqui los levaron a una tienda que la tiravan cuerdas verdes, e era
de partes de fuera cubierta de grises, e de partes de dentro, forrada de

veros, en la cual estavan dos camas, segund su usança». A pesar de la

laberintica estructura del campamento y de la compleja arquitectura
de las tiendas —contenidas a veces unas dentro de otras- el relator
consigue, en un verdadero esfuerzo descriptivo, presentar los ele-

mentos en un orden jerârquico que hace inteligible la organizaciôn
del conjunto.

En la secuencia seleccionada, después de haber descrito el exterior

de la tienda, se précisa el acceso al recinto a través de la puerta
(«[e] entrando por la puerta d'esta tienda»), A partir de este punto, se

va describiendo el interior de manera ordenada, mediante marcadores
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espaciales y locuciones adverbiales de lugar («a la mano derecha»;
«cercada al derredor de portal's»; «de partes de dentro»; «de la puerta
adelante»; «e de fruente de la entrada, en cabo de la dicha calle»; «en
medio de la dicha calle»), La situaciôn de unas tiendas con respecto a

las otras queda perfectamente reflejada también gracias a los marca-
dores espaciales («los levaron a otra que estava junta con esta», «e
delante d'esta tienda», etc.).

La narrativizaciôn de esta descripciön mediante el recurso a ge-
rundios (entrando), subordinadas temporales («desque esta tienda
ovieron vista»; «corno entraron») y marcadores temporales (luego)
inserta la descripciön en el tiempo, reforzando el vinculo entre éste y
el espacio. El uso del imperfecta en las descripciones deja ver también

la predominancia del mundo narrado sobre el mundo comentado

y es un medio suplementario para narrativizar la descripciön y otor-
garle viveza. Por ultimo, el papel que desempenan los verbos de per-
cepciön visual (ovieron vista, parescia) indican el ojo a través del

que se describe el mundo recorrido y, por ende, revelan claramente la

importancia de la experiencia vivida.
En las secuencias descriptivas que verbalizan el espacio lineal-

mente, puede predominar la voluntad de transmitir conocimientos, la
de «hacer ver» o la de poner en primer piano las vivencias del viaje-
ro. En los ejemplos analizados, hemos visto que si la descripciön
lineal de Tafur permite al viajero-relator transmitir una vision del
mundo vinculada a la experiencia vivida -que, ademâs, le valoriza
personalmente-, el recorrido por el campamento de Tamorlân en la

Embajada posibilita, ante todo, una visualizaciön del espacio descri-
to.

En los relatos de peregrinaciön, la enumeraciön lineal de una serie
de topönimos -los lugares de peregrinaciön- esta ligada, principal-
nrente, al recuerdo de los episodios de la Historia Sagrada que alli
acontecieron y, por lo tanto, su objetivo principal es transmitir o re-

memorar determinada informaciön. Sin embargo, los detalles que
suele proporcionar el Marqués de Tarifa permiten, ademâs, visualizar
el espacio descrito y adquirir nuevos saberes sobre el mundo. Efecti-
vamente, don Fadrique incorpora datos inéditos -actualiza la topo-
nimia o bien ofrece noticias demogrâficas, por ejemplo- pero, al

mismo tiempo, caracteriza el paisaje recorrido gracias a referencias
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précisas sobre la topografla, y la situaciôn y caracterlsticas de los

lugares visitados. Su descripciôn lineal reûne los conocimientos li-
brescos del peregrino con lo que éste ve, vive y aprende.

6.2.1.2. Totalizaciôn del espacio
El espacio puede también representarse verbalmente desde un punto
de vista totalizador. En las secuencias construidas a partir de este

principio, no desempenan papel alguno ni el tiernpo ni el movimiento
del viajero-relator: éste se «coloca» en un punto del espacio que le

permite äbarcar de manera global, estâtica y simultânea el objeto que
pretendë describir. Si en las descripciones lineales la actividad des-

criptiva esta ligada a la experiencia del viajero-relator, con las

descripciones totalizadoras, éste se éclipsa y el peso de la descripciôn
recae exclusivamente en el referente. En nuestro corpus, aparecen
très variantes principales de la descripciôn totalizadora, segûn se

realice a partir de:
1. una vision frontal;
2. una vision cenital;
3. una vision panorâmica.

6.2.1.2.1. Vision frontal
En la descripciôn organizada a partir de la vision frontal del objeto
-llamada también descripciôn topogrâfica-, el viajero-relator se situa
frente al referente descrito (una ciudad vista desde el mar o desde

algûn punto exterior que le permite abarcarla en su totalidad, por
ejemplo) y, partiendo de este punto, va trazando la imagen que se le

ofrece a la vista con el objetivo de dar cuenta de la misma en su
totalidad. Se trata de una técnica muy frecuente en la literatura medieval

y que la retôrica clâsica designaba con el término de evidentia. Las

descripciones articuladas sobre este principio tienen un carâcter fun-
damentalmente estâtico e intentan reflejar la simultaneidad que
expérimenta el testigo ocular158.

158 El propôsito de la evidentia, segûn Quintiliano, es «credibilis rerum
imago, quae velut in rem praesentem, perducere audientes videtur» (Lopez

Estrada 1984: 135).
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Las descripciones topogrâficas pueden organizarse segün una
perspectiva lateral (de izquierda a derecha o viceversa), vertical (de
arriba a abajo o viceversa), de acercamiento-alejamiento (de lejos a

cerca o viceversa) o se puede producir en ellas una temporalizaciön
simulada (primero, después, etc.). Estas perspectivas no tienen un
carâcter exclusivo por lo que una misma descripciön puede acumular
varias de ellas (Adam / Petitjean 1989: 51). El rico abanico de se-
cuencias descriptivas en nuestros textos construidas a partir de una
visiön frontal nos permitirâ ilustrar algunas de estas posibilidades en
las paginas siguientes.

Ademâs de estos rasgos générales, dichas secuencias se caracteri-
zan por:
1. Estar bien delinritadas en el discurso: la narraciôn se interrumpe y

el discurso entra en un espacio atemporal que se présenta fuera
del contexto narrativo.

2. Presentar un tema-titulo que actua como anclaje del objeto descri-
to en el texto.

3. La frecuente subtematizaciôn, que implica una fragmentaciön en

partes del referente descrito.
4. Los nrarcadores y organizadores textuales -en particular espacia-

les pero también de ordenaciôn- que se contraponen al movimien-
to de fragmentaciön creando una fuerte cohesion. La division del

objeto queda compensada de este modo por la expresiön de las

relaciones espaciales que guardan las partes entre si.
5. La fuerte cohesion léxica.
6. El papel que desempenan las locuciones adverbiales de lugar, no

deicticas sino cotextuales, es decir que se comprenden en relaciôn
con los elementos del propio texto.

7. La frecuencia de verbos de situaciön (estar, ser), de posesiôn
(tener) y de presentativos (estar, aver).

8. La ausencia de marcas del relator.
9. La ausencia de seres animados. Si se alude a la actividad humana

se hace con estructuras impersonales.
10. El carâcter estâtico del objeto descrito.

La vision frontal o descripciön topogrâfica constituye la modalidad
rnâs frecuente en las descripciones urbanas de la Embajada y El Vie-



318 La geografia en los relatos de viajes castellanos

torial. Los viajeros-relatores ubican la ciudad, aluden luego a sus

caracterlsticas topogrâficas, sus construcciones defensivas, sus
principales edificios y, progresivamente, van situando cada pieza del

tejido urbano en relaciön con las demâs. En las descripciones de ciu-
dades costeras, Diaz de Games ofrece una imagen frontal de la po-
blaciôn, generalmente vista desde el mar:

Marsella es una çivdad que esta poblada alderredor de una mota redon-
da, por las laderas délia, e después abaxa el lugar fasta lo llano. De todas
las partes es bien çercada, e de la parte del puerto no tiene çerca. El agua
llega a las calles, e tiene las calçadas altas. E tiene un puerto de mar,
guardado de todos tienpos; tiene la cntrada muy angosta, e çiérranlo e

âbrenlo eon una muy fuerte cadena de fierro. Esta un grand farallo en
medio del puerto, que zufre la cadena; non puede entrar navio nin salir
sin mandado. (VIC: 279-280)

La descripciön de Marsella se despliega de lo general (la situation de

la ciudad en las laderas de la colina) a lo particular (la descripciön
del puerto). Los datos sobre la poblaciôn de la colina estân a su vez
estructurados segûn un movimiento vertical, de arriba a abajo: primera

se menciona la poblaciôn de las laderas del monte para acabar con
la del llano que se extiende a sus pies. La mencion del llano lleva al

relator a evocar las murallas que rodean la ciudad por todas partes
salvo por el puerto, lo que permite al observador -situado en el mar-
percibir las calles y caminos banados por éste. En un progresivo
movimiento de focalizaciön sobre elementos de la fachada maritima se

evocan el puerto, su entrada, la cadena que lo cierra y el faro. Los
organizadores textuales (de todas las partes vs. de la parte del puerto)

y las locuciones prepositivas de lugar (alderredor de, en medio
de) articulan el espacio descrito. La secuencia présenta, ademâs, una
fuerte cohesion semântica que va de mota a farallo, pasando por
ladera, llano, çerca, puerto, agua, calles, entrada y cadena. La
descripciön constituye un cuadro estâtico donde los ünicos seres anima-
dos serian los sujetos de los verbos «çiérranlo» e «âbrenlo».

Un movimiento similar del centra a la periferia observamos en la

descripciön de Tunez de El Victorial, en la que se empieza mencio-
nando su situaciön en una colina, para evocar después sus casas y
mezquitas, su alcâzar, el rio que la bordea y la craza y, mâs adelante,
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las atarazanas y el puerto. La descripciön se cierra con una menciön
de la frondosa huerta que cine la ciudad (VIC: 294).

También la compacta descripciön de Mesina en la Embajada se

présenta frontalmente desde el mar:

E esta ciudad de Mecina es junta con el mar, e el su muro, de muchas to-
rres e bien fechas. E las casas d'ella son bien fermosas e altas, de cal e de

cantos. E de partes del mar parescen fermosas por cuanto acatan las

ventanas d'las casas faza el mar, e son altas; e las Calles mayores d'ellas

van a litengo, a raiz del mar, e tiene bien cinco o seis puertas que salen

al mar. E en cabo d'esta ciudat estän unas taraçanas; (ET: 93)

La posiciön del relator -trente a la ciudad y en el mar- queda patente
en este caso gracias a los marcadores espaciales que ubican los ele-
mentos descritos con respecto a la fachada maritima: las casas pare-
cen hermosas «de partes del mar»; las ventanas de las casas estân

dirigidas «faza el mar»; las ealles principales corren «a luengo, a raiz
del mar» y las puertas salen «al mar». La menciön de las atarazanas,
situadas por definicion a orillas del agua, compléta la vista de Mesina.

El recurso a los puntos cardinales permite ordenar una descripciön
basândose en lo que Hamon (1993: 55) llama una estructura de satu-
raciôn prévisible y da lugar asi a una secuencia cerrada. La descripciön

de Mâlaga de Diaz de Games159 echa rnano en parte de esta tno-
dalidad (solo se mencionan dos direcciones del espacio) y situa la

ciudad y sus componentes en relaciôn con poniente, aquilon y el mar:

Esta es una fermosa çivdad de mirar: esta bien asentada, e es llana. De la
una parte llega la mar a ella, e esta la mar açerca délia, e esta un poco
de sabre entre médias, en que avrâ fasta veynte o treynta pasos de la mar
a ella. Por el cabo de poniente es la tarazana; llega la mar a ella, e aun
rodéala un poco. E de la parte de aquilon, contra Castilla, es la çivdad,
un poco alta, como en una pequena ladera. Tiene dos alcâzares o casti-
llos, arredrado el uno del otro. (VIC: 275)

1,9 La ciudad de Mâlaga es descrita por Clavijo, Tafur y Diaz de Games.
Véase Eberenz (1992: 37-38) para una comparaciön de las très descrip-
ciones.
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Los variados cuadros de aglomeraciones urbanas de la Embajada
incluyen aquellos que, sin estar descritos claramente desde una posi-
ciön frontal, se construyen, sin ninguna duda, a partir de una vision
exterior de la ciudad. La descripciön de Valque, en plena ruta asiâti-
ca, nos acerca a esta posibilidad, en un movimiento de fuera hacia
dentro:

Otro dia, lunes siguiente, que fueron dies e ocho dias del dicho mes de

agosto, llegaron a una grand ciudat que es llamada Valque; e esta ciudat
es grande, e era cercada de una cerca de tierra muy ancha, que avia en el

muro trenta pasos, pero que esta cerca esta aportellada en muchos luga-
res. E esta ciudat avia très apartamientos de cercas que ivan a la luenga
e travesavan toda la ciudat de una parte a otra. E el primero aparta-
miento que era entre la primera cerca e la segunda era despoblado e no
vivia en él ninguno, e estavan aqui sembrados muchos algodones. E en
el segundo apartamiento mora y gente, pero no esta bien poblada. E el
tercero estava bien poblado de mucha gente; comoquier que las nrâs de
las ciudades que fasta aqui fallamos fuesen sin muros, esta estava bien
avastada d'ellos. (ET: 239)

Las très filas de murallas que dividen la ciudad transversalmente -«a
la luenga»- y que atraviesan la ciudad «de una parte a otra» hacen

esperar una estructura cerrada, articulada en torno a très zonas urbanas:

una exterior, despoblada y dedicada al cultivo; la siguiente, poco
poblada; y, fmalmente, la interior donde se congrega la mayor parte
de la poblacion. No encontramos aqui organizadores espaciales sino

que son los marcadores de ordenaciôn -«primero», «segundo» y
«tercero»- los que articulan el espacio.

De Arzinga a Soltania, los embajadores dan detallada cuenta de la
situaciôn estratégica de un castillo que «[...] de tal manera [...] esta,

que se no puede combatir por tierra, ni aun por el cielo» (ET: 194) y
la verbalizaciôn del espacio se présenta aqui también desde el exterior,

con un movimiento en profundidad:

El cual castillo estava en un valle en un rencôn, al pie de una pence, e el

pueblo estava en una cuesta arriba. E luego, encima del pueblo, en la
dicha cuesta estava una cerca de cal e de canto, con sus torres. E dentro,
tras estas cercas, estavan casas en que morava gente. E cl'esta cerca
adelante subia la cuesta mâs alta; e estava luego otra cerca con sus to-
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rres e caramahanchones que sah'an faza la primera cerca. E la entrada

para esta segunda cerca era por unas gradas fechas en la pena. E encima
de la pena e de la entrada, estava una torre grande para guarda d'ella. E

allende d'esta segunda cerca, estavan casas fechas en la pena. E en medio

unas torres e casas onde el Senor estava. E aqui tenia toda la gente
del pueblo su bastecimiento. (ET: 194)

La secuencia se estructura de lo mas cercano (el castillo) a lo mas

lejano (las casas que se hallan tras la segunda muralla) y este movi-
miento coincide también con un movimiento vertical, de abajo a

arriba: se situa el castillo («al pie de una pena») y el pueblo (en una
pendiente, «en una cuesta arriba»). Se describe después lo que se

encuentra sucesivamente en esta pendiente en direcciôn vertical:
«encima del pueblo», «d'esta cerca adelante», «subia la cuesta mâs
alta». Y se alude a continuaciôn a lo que se halla en la pena, siguien-
do también un movimiento hacia lo alto: «encima de la pena»,
«allende d'esta segunda cerca» y «la pena [...] subia muy alta». El
relator ubica con detalle cada uno de los elementos mencionados y,
por ello, el fragmento présenta un uso frecuente del verbo estar y
abunda en complementos de lugar («en un valle en un rencön», «den-

tro», «tras estas cercas», aparte de los ya mencionados).
Las descripciones topogrâficas permiten la visualizaciön del con-

junto descrito. Sin embargo, aunque se apoyan principalmente en el

sentido de la vista y exigen por parte de los viajeros-relatores una
observaciôn atenta del referente, podemos aftrmar que su objetivo
consiste mâs en situar el conjunto de construcciones en el espacio

que en caracterizarlos; la escasez de adjetivos en estas descripciones
da buena prueba de ello. Los datos que los viajeros-relatores propor-
cionan tienen un innegable interés militar y no en vano son la Emba-
jada y El Victorial -los dos textos susceptibles de pasar a formar
parte de las crônicas, luego de un discurso historiogrâfico con fines
politicos-, los que mâs ampliamente recurren a esta forma descripti-
va.

6.2.1.2.2. Vision cenital

Otra modalidad para ofrecer una vision global del espacio se consi-

gue anclando la descripciôn en un punto geogrâfico que se présenta
como un centro y a partir del cual se describen -o se mencionan- las
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tierras circundantes. En el Viaje a Jerusalén, descubrimos de este

modo el paisaje que rodea la ciudad de Pisa:

tiene [Pisa] el mejor sitio que ninguna ciudad e Ytalia; tiene hazia la parte

de Sena muy grandlssima campina y hazia Liorna quinze millas de

llano hasta junto a la mar e a vn rlo que passa por medio que va a dar a

la mar; hazia la parte de Luca tiene mucha arboleda y montana; (VJ:
332)

El recurso es frecuente cuando los viajeros-relatores se encuentran en

una encrucijada comercial -ciudad de llegada o de distribuciôn de

mercancias-, desde la que tejen una red espacial hacia los lugares de

destino o procedencia de dichas mercancias160. A partir de los pro-
ductos comercializados, los viajeros-relatores evocan unas tierras a

las que no se desplazan e incluso introducen information sobre ellas
con un claro objetivo globalizador y enciclopédico. La descripciôn se

suele caracterizar en este caso por:
1. Estar anclada en un punto central en el espacio que se désigna con

un aqui (que alterna a veces con un all't).
2. Presentar, a partir de este punto central, una vision radial del es¬

pacio similar a la que se tendrla con la contemplaciôn de un mapa.
3. Ofrecer una percepciôn del espacio que no se basa en el sentido

de la vista: lo que se transmite no se puede ver en un momento
dado, en sincronla, sino que es fruto de una experiencia dilatada
en el tiernpo que se encuentra sintetizada en el texto.

4. Presentar piezas delcticas: adverbios de lugar (,aqui-alU); locucio-
nes adverbiales (de fuera;); demostrativos (esta-aquella)] o vcrbos
(,ir-venir, traer-llevar) que reflejan la actividad comercial de la

ciudad descrita.
5. Carecer de huellas del enunciador.

"l() Ya hemos presentado en el apartado «La ecûmene y sus territorios»
algunos pasajes en los que una ciudad funciona como punto central desde

el que se describen las tierras circundantes (Samarcanda en la Emba-

jada\ Brujas y Amberes en las Andanças e Viajes).
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La extensa descripciön sobre las actividades comerciales de Soltania
en la Embajada ilustra bien las caracterlsticas de este tipo de descrip-

E esta ciudat dicha es bien poblada, pero no es tan grande como Turis,
mas es mayor escala de mercadurias, ca aqui vienen de cada ano senala-
damente en el mes de junio e julio e agosto muy grandes carrabanos de

gamellos que trahen grandes mercadurias; [...] e aqui vienen de cada

ano muchos mercaderes de la India Menor que trahen mucha especeria;
e aqui vienen la mayor suerte de la especeria menuda que no va a la Su-

ria, asi como clavos de girofre e nuezes moscadas e cignamonia e magna

e macis e otras especerias muy preciadas, que no van en Alexandria,
ni se pueden alii fallar. E otrosi viene aqui todo lo mâs de la seda que se

labra en Grillon, que es una tierra cerca del mar del Bacu, onde se faze
la seda de cada aîio\ e d'esta seda de Girlan va en Damasco e en tierra
de la Suria e en la Turquia e en la Persia e en Caf'a e en otras muchas

partes. E otrosi viene la seda que se labra en tierra de Xamain, que es

una tierra en donde se labra mucha seda, e los mercadores van aquella
tierra por ella, e aun genueses e venecianos.
1. E esta tierra es muy caliente, que cuando algund mercadero de fuera

parte, le toma el sol, mâtalo; e cuando el sol los toma, diz que les va lue-

go al coraçôn, que les face vascar e mûrir; e diz que les arden las espal-
das mucho. E el que d'ello escapa, dizen que queda amarillo, como alu-
nado, que nunca torna a su color.
Otrosi vienen aqui muchos panos de seda e de algodôn e tafes e cenda-
les e otros panos, de una tierra que es llamada Xiras, que es cerca de la
India Menor, e de Yesdir e de Serpi e de tierra de Orçania viene mucho

algodôn filado e por filar, e otros panos de algodôn, tenido de muchos
colores, que fazen para vestir.
2. E esta tierra de Orçania es un grand imperio que dura desde tierra de

Soltania fasta tierra d'la India Menor. E por estas tierras de Xiras e de

Orçania pasaron los dichos embaxadores.
E otrosi de la ciudat de Hormes, que es una grand ciudat que solia ser de

la India Menor e agora es del Tamurbeque, viene a esta ciudat de Soltania

mucho aljôfar e piedras de precio, ca del Catay vienen por mar fasta
diez jornadas a esta ciudat vienen las nabes; e navegan por el mar Oci-
diano, que es el mar que esta fuera de la tierra. E desque llegan al rio.

161
Numeramos algunos puntos de este pasaje para facilitar su localizaciôn
en el comentario que lo acompana.
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vienen diez jornadas por él fasta la ciudat de Hormes. 3. Estas nahes e

fustas que nabegan por aquel mar no han fierro ni son fechas ni trabadas,
salvo por tarugos de madera e con cuerdas, ca si de fierro fuesen guarni-
das, luego serian desfechas por las piedras yamantes, que ha muchas en
este mar. E en estas fustas viene mucho aljöfar, salvo que lo trahen por
adovar e por foracar. Otrosi vienen rubiz, que no los ha finos, salvo en
el Catay; e mucha especeria, e de alli va después por todas las partes
del mundo. E el mâs aljöfar que en el mundo se a, se pesca e falla en

aquel mar de Catay, e trâenlo a este lugar de Hormes a foradar e adovar;
e mercadores cristianos e moros dizen que no saven agora, en estas par-
tidas, onde se adove ni forade aljöfar, salvo en esta ciudad de Hormes.
E d'esta ciudat de Hormes van fasta esta ciudat de Soltania en sesenta

jornadas; 4. otrosi dizen que en esta tierra de ponierte, que nasce el

aljöfar en unas chonças grandes que llaman natares; e los que vienen de

aquella tierra e partida de Hormes e de Catay, dizen qu'el aljöfar nasce
e se falla en las Ostias. E estas ostias en que lo fallan son grandes e blan-
cas como el paper, e d'ellas trahen a esta ciudat de Soltania e a la ciudat

de Turiz\ e lazen d'ellas sortijas e çarcillos e otras cosas que son se-

mejante, de aljöfar. E todos los mercadores que van de tierra de cristianos

e de Cafa e de Traspisonda, e los mercadores de la Turquia e d'Ia
Suria e de Baldcit vienen de cada dia e ano, por este tiempo, a esta ciudat

de Soltania a fazer sus mercadurias. (ET: 205-208)

Tomando como centro Soltania -y refiriéndose a las actividades co-
merciales de esta ciudad-, el relator présenta las rutas por las que
transitan especias, seda, algodön, telas, piedras preciosas y pieles.
Estos productos llegan a Soltania desde distintos puntos de Oriente
(«aqui vienen» y sus variantes) como la India Menor (Afganistan),
Grillan (Guilan), Xamain (Chamakhi), Xiras (Chiraz), Yesdir (Ye-
sen, Yezd), Serpi, Orçania (Jorasân) o la ciudad de Hormes (Ormuz).
Las mercancias se despachan a su vez («va-van») hacia distintos

puntos del mundo conocido: la seda, por ejemplo, continûa su viaje
hacia Siria, Turquia y Persia asi como a las ciudades de Cafa y Da-

masco. Las especias, por el contrario, no se encuentran ni en Siria ni
en Alejandria.

Ademâs de las detalladas noticias sobre la circulaciön de estos

productos, el viajero-relator introduce datos geogrâftcos acerca de los
remotos lugares mencionados: el clima de Chamakhi (1), la extension

del Jorasân (2), las embarcaciones del Mar Ocidiano (3), infor-
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maciön sobre el origen de las perlas (4) y otras precisiones disemina-
das por todo el pasaje como la situaciön de Guilan y de Chiraz, la
dependencia polltica de Ormuz o las distancias que separan China de

Ormuz y Ormuz de Soltania.
La vision cenital del espacio en esta secuencia se asemeja a la

contemplaciön de un punto en un rnapa -una ciudad, por ejemplo- y
de los rayos -caminos, rutas, calzadas- que convergen hacia él. En

franco contraste con la percepciön fragmentada del espacio que ofre-
ce el itinerario, la vision cenital permite describir globalmente un
territorio, integrando informaciôn sobre lugares a los que los viajeros
no llegaron, incluyendo asi nuevos horizontes en sus textos y hacien-
do retroceder los limites del espacio conocido.

6.2.1.2.3. Vista panorâmica
Un ultimo recurso para describir el espacio desde un punto de vista
globalizador o totàlizador lo constituye la vision panorâmica, es de-

cir, la descripciôn del espacio desde un punto elevado como puede
ser la cima de una montana, una torre o un campanario. Estas des-

cripciones se distinguen por:
1. La situaciön del relator en una altura a la que llega después de un

esfuerzo y que le invita a una parada tanto fisica y mental como
discursiva. Recordemos aqui el componente mimético del texto.

2. La implicaciôn del enunciador como actor y testigo ocular, refle-
jada en el uso de verbos de movimiento y de vision.

Muy pocos ejemplos hay en nuestro corpus de esta modalidad des-

criptiva y destaca entre ellos la secuencia en la que Pero Tafur narra
la travesia de los Alpes, a la que ya hemos aludido en el apartado
sobre el relieve (3.2.). El relator llega a la cima del San Gotardo y
desde alli domina el valle del Po que se extiende a sus pies:

Este dia sobimos ençima las Alpes â un hernita que llaman Sant Tocar-
do, bien veçina del çielo, é âun de alll paresçen otras alturas, que los que
estavan en la hermita dizen que nunca avlen visto el cabo de éllas, por la

niebla que lo ocupa; é paresçe de alli Italia, é quien pudiese é abastase la

vista toda la verle de alll, tanta es la altura, é tan grande es la llanura é

baxura de Italia. (AV: 231-232)
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Resalta en este fragmento el léxico -sobre todo los verbos- relacio-
nado con la pereepeiön visual. El relator describe lo que se le ofrece
a los ojos: por un lado, el impresionante maeizo montanoso («pares-
çen otras alturas») y, por otro, la anrplia llanura italiana («paresçe de

alii Italia, é quien pudiese é abastase la vista toda la verie de alli»).
Alude, ademâs, a las afirmaciones de los que viven en el monasterio
-testigos oculares permanentes- que «nunca avien visto» la cima de

las montanas a causa de la niebla. El espléndido panorama dominante
del que goza el relator -que abarca buena parte de las tierras del Norte

de Italia- le lleva a expresarse de modo hiperbölico: la ermita es

«bien veçina del çielo».
Otros breves ejemplos ilustran esta modalidad descriptiva en

nuestros textos. En El Victoria/, cuando los hombres a las ôrdenes de

Pero Nino se adentran en tierras norteafricanas para una de sus habi-
tuales escaramuzas, divisan desde lo alto el campamento enemigo:

Subida a una cuesta asomante a un llano, paresçiô el alhorma de los moros

muy açerca, en que avia muchas tiendas; todas, o las mâs Bellas,
heran negras. (VIC: 301)

La situaciôn de Jerusalén en un valle lleva a Gômez de Santisteban a

mencionar la vista que se le ofrece de la ciudad desde un lugar
dominante:

& sobimos por vna (muy) gran sierra: [&] desde alli se paresce [la] tierra
de Jerusalem: (DP: 8)

Y también desde una situaciôn elevada, nos ofrece el Marqués de

Tarifa algunas pinceladas sobre la Ciudad Santa:

Luego mâs baxo, pasando vnos oliuarejos, esta vna meseta que es honsa-
rio de donde se parece Jerusalén, aqui dizen que Nuestro Senor llorô
sobre ella. De aqui parece Jerusalén y la Puerta Aurea, ques por donde
Nuestro Senor entré el Domingo de Ramos e por do echô los cambiado-
res e ado Sant' Ana e Joachin se juntaron e por do entré Heraclio con la

cruz, la quai esta siempre cerrada porque los moros dizen que quando se

abriere se a de perder la ciudad. (VJ: 243-244)
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Aunque la descripciön desde una elevaciôn del terreno es un topos en
los textos literarios (Adam / Petitjean 1989: 28), son contados los

pasajes en nuestros textos en los que los relatores echan mano de la

vista panorâmica como recurso descriptivo y podemos observar que,
cuando lo hacen, sus descripciones suelen encontrarse en estado em-
brionario.

6.2.2. Organizaciôn temâtica
Ademâs de poder estructurarse segûn criterios espaciales, la descripciön

de una ciudad o un territorio puede organizarse temâticamente.
Se présenta entonces la informaciön geogrâfica agrupada en torno a

grandes bloques, como pueden ser el relieve o el clima de un lugar, la

topografia, la urbanizaciôn y las actividades de una ciudad -con sus

monumentos y su comercio, por ejemplo- o bien sus gentes y cos-
tumbres. Asi solian reunir las enciclopedias medievales los datos

geogrâficos y, precisamente, este modo de organizar la informaciön
constituye uno de los principales rasgos estructurales que distingue
las imagines mundi de los libros de viajes. Recordemos, sin embargo,

que Marco Polo también utilizô este recurso al principio de su Libro
de las cosas maravillosas o Millôn para exponer las noticias que
deseaba transmitir.

En muy pocas ocasiones, nuestros viajeros-relatores presentan la

informaciön por tentas. Lo hacen solamente en descripciones exten-
sas en las deben manejar y exponer gran cantidad de datos; en tal

caso pueden dar prioridad a un bloque temâtico que consideren de

particular interés. Es lo que ocurre en la Embajada con la descripciön
de las iglesias de Constantinopla o la de las tiendas del campamento
timurida. Estos dos bloques descriptivos -que constituyen el grueso
de la informaciön que los embajadores facilitan sobre la antigua Bi-
zancio y Samarcanda- se completan con otros datos donde, partiendo
respectivamente del tema-titulo «la ciudat de Costantinopla» o «la
ciudat de Samaricante», la verbalizaciôn del espacio se realiza segûn
otros criterios.

Reduciremos a dos los rasgos caracteristicos que podemos observar

en nuestros textos por lo que se refiere a esta modalidad organi-
zativa:
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1. La abundante presencia del marcador de adicidn (otrosi), que
permite agregar elementos a la descripciön.

2. El frecuente uso de determinativos indefinidos (otro-a-os-as) que
-ademâs de tener un valor acumulativo- cohesionan el conjunto
de la descripciön por referirse a elementos de la misma naturaleza

que ya han aparecido en el discurso.

Observemos cömo se articula la descripciön de Constantinopla en
la Embajada. Liegados a la ciudad, y luego de un primer encuentro
con el Emperador, los embajadores expresan su deseo de visitarla y
piden un guia al soberano:

Martes siguiente, que fueron trenta dias del dicho mes de otubre, los di-
chos embaxadores enviaron dezir al Emperador en como ellos avian en
voluntad de ver e mirar aquella ciudat; otrosi de ver las sus reliquias e

iglesias que en ella avia; e que le pedian por merced que ge lo mandase

mostrar. E el emperador mandô a su yerno que llaman micer Ilario, ge-
nués, que era casado con una su fija que no era legiptima, que andudiese

con ellos e con otros ciertos omnes de su casa, e les mostrasen todo lo

que quisiesen ver. (ET: 117)

El recurso a la figura del cicerone es ûnico en la Embajada162 aunque
en el recorrido por las residencias de Tamorlân, los embajadores son
conducidos también por privados del emperador. La presencia de un
guia nos prépara para un discurso a modo de verdadero itinerario por
la ciudad; el texto nos ofrece, en cambio, una serie de descripciones
detalladas -y muy estructuradas desde el punto de vista espacial- de

162 También Tafur -en su descripciön de Constantinopla- recurre a la estra-
tegia de los acompanantes pues también él solicita guia para que le

muestre Santa Sofia y sus reliquias: «[o]tro dia siguiente fui al senor
Dispote é pedile por merçet que me mandase mostrar â Santa Sufia é las

santas reliquias, é dixo que le plaçia, é quél queria yr alla, é ansi mesmo
dixeron la senora Emperatriz é su hermano el emperador de Trapisunda
que queria yr alla â oyr missa. E ansi fuemos â la yglesia é oymos missa,
é despues fizieron mostrar toda la yglesia, la quai es tan grande, que di-
zen que, quando Constantinopla prosperava, avie en ella seys mil cléri-
gos» (AV: 171).
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cinco iglesias y el hipödromo, que los viajeros dicen haber visitado
en un dia:

La primera cosa que les fueron mostrar fue una iglesia de sant Johan

Bautista, que Hainan sant Juan de la Piedra, (ET: 117); Luego este dia
fueron a ver otra iglesia de santa Maria que ha nombre Parabilico. (ET:
120); Otrosi en este dicho dia les fue mostrada otra iglesia que ha

nombre sant Juan; (ET: 124); Este dia les fueron mostrar un campo que
esta en la ciudat que es llamado el Torneamiento, (ET: 125); Otrosi fueron

ver este dicho dia la iglesia que dizen santa Sufia. (ET: 128); Este
dicho dia fueron ver otra iglesia que ha nombre sant Gorgy; (ET: 133)

Terminada la descripciôn de los monumentos visitados el martes, el

recorrido por très iglesias mâs prosigue dos dias después, de la mano
de los mismos guias de la familia imperial:

Otro dia, juebes, primero dia de nobiembre, los dichos embaxadores pa-
saron a Costantinopla e fallaron presto al dicho rnicer llario e otros de

casa del Emperador, a la puerta de Quinigo, que les estavan esperando; e

cavalgaron e fueron a una iglesia que a nombre santa Maria de la Cher-
ne. (ET: 134-135); Este dia fueron veer las reliquias que estavan en la

iglesia de san Juan, que les no fueron mostradas el dia de antes por men-

gua de las llaves. (ET: 135); Este dia fueron ver un monesterio de due-

nas que es llamado Omnipotens. (ET: 138); Otrosi en esta dicha ciudat
de Costantinopla esta una iglesia muy devota que llaman santa Maria de

Setria; (ET: 139)

La informaciôn sobre Constantinopla presentada hasta aqui se se-

cuencia, pues, en torno a los edificios de la ciudad, particularmente a

las iglesias y las reliquias que se custodian en ellas. La coherencia de
las sucesivas descripciones se consigue mediante el uso de un mar-
cador de ordenaciôn para introducir la secuencia (la primera cosa), la

repeticiôn de determinativos indefinidos (otro-a), los marcadores

temporales (luego, este dicho dia) y los marcadores de adiciön (otrosi).

La descripciôn del interior de los edificios se estructura a modo
de descripciôn lineal (itinerario).

Ya ha senalado Lôpez Estrada (1999:117, nota 75) que el progra-
ma de visitas que los viajeros-relatores dicen haber realizado en dos
dias parece extraordinariamente apretado y que, con toda probabili-
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dad, los embajadores vieron estas iglesias y veneraron sus reliquias
durante las semanas que permanecieron en la ciudad. Hay que tener
en cuenta también que el detalle con el que se describen tanto la es-

tructura arquitectônica como la decoraciön exterior e interior de los

templos y sus riquezas, requiriô una observaciôn atenta y una toma
de notas pormenorizada sobre cada edificio. La abundancia de noti-
cias recogidas obligé, sin duda, al relator a realizar una selecciôn de
las mismas y el criterio temâtico se le antojô como el recurso mas
adecuado para ordenar su discurso. Reunir todas estas visitas en dos
dias podria ser un medio suplementario para reforzar la coherencia
de los materiales presentados. La estructura de la descripciôn se révéla,

pues, claramente, como un montaje.
En la Embajada, la descripciôn de Samarcanda se estructura de

modo parecido a la de la ciudad de Constantinopla. Una vez mâs,
debido a la cantidad y densidad de informaciôn que los embajadores
desean transmitir, buena parte de los datos sobre la ciudad estân or-
ganizados en un gran bloque temâtico que gira en tomo a las residen-
cias del emperador y su campamento. En estas secuencias descripti-
vas del primer bloque estos datos se imbrican intimamente en la na-
rraciôn y en las actividades de los embajadores en la capital del im-
perio timurida. Al hilo de los desplazamientos del soberano por sus
innumerables residencias situadas alrededor de la ciudad y por su

campamento -lugares en los que agasaja a sus anfitriones con ban-

quetes y fiestas-, se ira desplegando paulatinamente un bloque de

extensas y nutridas descripciones de estos espacios. Estas secuencias

descriptivas, lejos de desempenar el papel de mero decorado, se con-
vierten en objetos centrales del discurso. La «escenificaciôn» de la
ciudad queda as! estrechamente ligada a los espacios donde se cele-
bran los festejos y, con ellos, a la cronologia. En cada ocasiôn, una
referencia temporal acompana la menciôn del lugar donde se encuen-
tra el emperador y de la fiesta a la que los embajadores son invitados:

Lunes siguiente, que fueron quinze dias del dicho mes de setiembre, el

Senor se fue d'esta huerta e casa para otra que era muy fermosa. E esta
huerta avia una portada muy grande e alta e fermosa e fecha de ladrillo,
iabrada de azulejos e de azul e de oro, a muchas maneras. E este dia
mandé el Senor fazer una grand fiesta, a la cual ordenô que viniesen los
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dichos embaxadores, e otrosi mucha gente de omnes e de muger's e de

sus parientes e de otras gentes (ET: 265)

Asl, van yuxtaponiéndose una serie de unidades temporales en las

que, combinando narraciön y descripciôn, ven la luz un abanico de

estampas en torno a las residencias de Tamorlân. En este caso, el

riesgo de que la acumulaciön de descripciones pueda resultar repeti-
tivo es compensado por el aumento progresivo de la admiraciön que
los embajadores expresan frente a la belleza y riqueza de lo que des-

cubren, y que actüa a modo de elemento estructurador suplementario.
Si las primeras «huerta e casa» que visitan son calificadas de «muy
fermosa[s]», de las siguientes dicen: « [e] la casa era muy mayor que
de las otras huertas que fasta aqul avian vido. E la obra era muy mâs

rica de oro e de azul» (ET: 267). Mas adelante, cuando describan uno
de los pabellones del campamento de Tamorlân expresarân su
admiraciön declarando que «era una estrana cosa de ver. E mucho mâs de

fermosura avia este pavellôn, que se no podia escrevir» (ET: 275).
Unos dias después, con ocasiön de otra invitaciön, admiran las cercas

y los pabellones asi como los panos con los que éstos estân realiza-
dos, admitiendo que «eran muy ricos e mâs preciados que ninguna de

las otras que antes estavan armadas» (ET: 284). Y, al final, la
admiraciön llega a su punto culminante cuando el relator confiesa: «[e]
arriba del dicho tapete Colorado, e avia tanta obra e tan rica e tan bien
fecha, que se no podrla contar en escripto, salvo sino se viese con los

ojos» (ET: 301).
Aunque el conjunto de descripciones sobre las iglesias de Cons-

tantinopla y el campamento de Tamorlân puede concebirse como
estructurado alrededor de un gran bloque temâtico ünico, las descripciones

de cada una de las iglesias o tiendas se articularân a su vez, en

general, en forma de itinerario.

6.2.3. Organizaciön enumerativa
El ultimo recurso del que se sirven nuestros relatores para dar cuenta
del espacio -y mâs concretamente de las aglomeraciones urbanas- es

ofrecer un inventario de sus contenidos; la descripciôn de una ciudad
se présenta entonces como la enumeraciön de los elementos que la

configuran o de los rasgos que la caracterizan en un haz de datos a

menudo yuxtapuestos.
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Salvo en la descripciön de la ciudad de Jerusalén -organizada a

modo de itinerario como ya hemos visto-, el Marqués de Tarifa suele

presentar la informaciön sobre las ciudades que recorre de acuerdo

con estos principios y recoge siempre los mismos datos, que respon-
den a sus intereses personales: las jurisdicciones eclesiâsticas de la
ciudad (obispado, arzobispado); su situaciön; las iglesias y monasteries

con las que cuenta la ciudad; sus elementos defensivos (fortale-
zas, murallas, torres defensivas, fosos); las obras püblicas de impor-
tancia (puentes, atarazanas); sus instituciones sociales (hospitales,
orfelinatos, escuelas, universidades); las partes en que se divide si

son relevantes (barrios, juderias); sus edificios publicos (palacios);
datos politicos, etc.

Estas descripciones se caracterizan generalmente por:
1. La presencia de un tema-titulo -el nombre de la ciudad, en general-

que garantiza la unidad del conjunto.
2. La fuerte segmentacion del tema en sus partes. La secuencia pro-

gresa a partir de un tema constante al que se van asignando remas
diferentes (Tl-Rl; T1-R2; T1-R3;...)

3. La presencia de posibles subtematizaciones.
4. El uso del presentativo ay, del verbo teuer y de los copulativos ser

y estar, que pueden ser elipticos.
5. La semejanza con una mera enumeraciôn que, estructurada a par¬

tir del ay, esconde su aspecto de listado. El movimiento de frag-
mentacion de la descripciön queda compensado por la recurrencia
del presentativo, que puede repetirse al principio de cada enun-
ciado.

6. La yuxtaposiciön de los enunciados, que créa un efecto de simul-
taneidad, o la coordinaciôn de los mismos, que dota al texto de

dinamismo.
7. La irrelevancia de la actividad visual: lo que se describe no se

puede abarcar con la mirada y, por lo tanto, la descripciön no
prétende «hacer ver».

8. Ser el resultado de una construcciön intelectual, el producta de

una sintesis de elementos importantes que se quieren destacar de

un determinado lugar.
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9. La evocaciön del lugar a través de sus componentes o a través de

caracteristicas que remiten a hechos no observables (es obispado,
por ejemplo).

10.La desapariciön del relator cuyas huellas, sin embargo, pueden ser
visibles en los juicios valorativos.

1 LEI uso del présente atemporal.

Observemos, a modo de ejemplo, la descripciön de Bolona en el

Viaje a Jerusalem.

El Miércoles de las Tinieblas venimos a comer a Bolona, diez millas. Es
la ciudad grande y no hermosa. Es obispado; tiene estudio general; tiene
hartos monesterios, entre los quales es el mejor de Santo Domingo,
adonde esta su cuerpo en vna tribuna en vn sepulcro de märmol, no tan
bueno como el de Sant Augustin. (VJ: 196) [...] Ay casa en que prestan
dineros; ay juderia; ay vn colegio que hizo el cardenal Don Gil de Al-
bornoz, arçobispo de Toledo. Tiene dos mil dueados de rcnta en posc-
siones, han de estar en él treynta estudiantes, veynte y seys de Castilla y
très de Çaragoça y vno de Portugal. La casa no es hermosa sino proue-
chosa, que toda es boueda. Las escuelas de aqui no son buenas. Es este

lugar legaçia, la mejor que ay en Ytalia; ay un ospital que tiene dos mill
ducados de renta. Ay vnos filatorios de seda con agua que tuerçen la se-
da da y la ponen en madexas para terçiopelos, hazen cada semana de vna
y de otra en buena cantidad; ay una torre muy acostada que pareçe que
se quiere caer. (VJ: 198-200)

La secuencia -construida bâsicamente mediante enunciados yuxta-
puestos- présenta un tema constante (Bolona) con algunas subtema-
tizaciones (monesterios, colegio, legaçia, filatorios de seda) y el

relator sölo se deja entrever en la escasa adjetivaciôn valorativa (el
«mejor» monasterio es el de Santo Domingo).

Las descripciones de algunas ciudades en las Andanças e Viajes
se estructuran segün los mismos principios, como ilustra el siguiente
pasaje sobre Basilea:

Esta çibdat es abundosa segunt que es Alemana, é ay buenos vinos é toda

otra cosa de bivir; es çibdat muy bien murada é muy gentilmente en-
casada, de buenos sobrados altos é chimeneas, é estân gentilmente la-
bradas con sus vedrieras â la calle, é muchas torres con sus cruxios con
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sus grinpolas ençima, é muy polida cosa de ver de dentro é muy mucho
mâs de fuera; las Calles enlosadas é empedradas, é muchos abrevaderos
dentro, muy notables yglesias é monesterios, la yglesia mayor muy
grande é bien labrada, é alli se ayuntava el Conçilio; muy fermosa gente
ansi onbres como mugeres, es gente bien rica. Esta çibdat se rige â co-
munidat, bien que del Imperio sea, pero dizen que non son obligados â

dar otra renta al Emperador, salvo, quando alli vinicre, una comida é un

par de calças, pero puédelos llamar para las guerras. Esta çibdat tiene
grandes arravales é bien poblados; (AV: 233)

Vemos aqui que, aunque la informaciôn sea también acumulativa,
Tafur suele presentarla coordinada, lo que dinamiza el texto. Las
caracterlsticas de la ciudad o de sus ediftcios se expresan, sobre todo,
mediante abundantes adjetivos y adverbios, y se da una elipsis fre-
cuente de los verbos (ser y aver) que redunda en la rapidez del dis-
curso y le confiere un cariz marcadamente impresionista. El viajero-
relator subtematiza con frecuencia (casas, torres, calles, iglesias, etc.)
y su discurso présenta una estructura mâs compleja que el del
marqués163.

La descripciôn enumerativa aspira, principalmente, a dar cuenta
de un todo mediante la menciôn de sus componentes. Si éstos estân
caracterizados -gracias a la adjetivaciôn, la comparaciön o la situa-
ciôn en el espacio-, la descripciôn conseguirâ transmitir una imagen
visual del cuadro descrito; si no lo estân, la descripciôn se limitarâ a

transmitir datos sobre el espacio recorrido.

6.3. Balance

La variedad de modalidades a las que recurren nuestros viajeros para
la verbalizaciôn del espacio recorrido pone en evidencia el problema
con el que se enfrentaron a la hora de plasmar este espacio en un
rnolde discursivo. Si la retôrica les ofrecia modelos, éstos no se adap-

163 Estas descripciones de Pero Tafur revelan la existencia de un prototexto,
pues es imposible que el viajero recordara anos después, en el momento
de la redacciôn, la cantidad y variedad de noticias que recogen sus An-
danças (Carrizo 1997: 140).
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taban a todas las circunstancias ni a los objetivos que, en cada mo-
mento, se fijaban los viajeros: no es lo mismo describir para hacer

ver que describir para informar o para evocar episodios biblicos. La
verbalizaciön del espacio en nuestros textos revela, segün los casos,
una observaciön mâs o menos minuciosa del referente, una voluntad
mas o menos marcada de reunir y transmitir noticias nuevas sobre el

espacio recorrido, un apoyo mayor o menor en las fuentes escritas asi

como una implicaciön mâs o menos importante de los viajeros-
relatores en sus respectivas descripciones.

7. Situar

En el capitulo 6 «Verbalizar el espacio», hemos analizado la organi-
zaciön interna de las micro-proposiciones descriptivas y de las se-
cuencias descriptivas con el objeto de mostrar los procedimientos
utilizados por los viajeros-relatores para plasmar en el discurso el

espacio recorrido. Entre los recursos générales presentados, hemos
mencionado repetidas veces la importancia de las piezas 1 ingüisticas
con las que expresaban la localizaciön pues, con toda evidencia,
situar -y situarse- en el espacio constituye una de las actividades
fundamentales de cualquier viaje. De los puntos de referencia absolutos
-las direcciones del espacio- y de los puntos de referencia relativos,
ligados al movimiento de los viajeros -los deicticos de lugar-, trata-
remos en las paginas que siguen. Nuestro anâlisis de la deixis se arti-
cularâ en dos partes: 1. el uso de los adverbios locativos espaciales;
2. y el uso de los adverbios prepositivos que expresan localizaciön
frontal, lateral y vertical.

7.1. Direcciones espaciales

En su obra sobre el lenguaje de los geögrafos, Dainville (1964: 20-
24) senala que de 1500 a 1800, en francés, hay très grupos de térmi-
nos para referirse a las direcciones del espacio segün se esté en tierra,
en el Mediterrâneo o er el Atlântico:
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